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OS GATOS DEL ESTADO 
(CUENTO-EXPERIENCIA) 

Cuantas veces hin llegado á tus ma 
nos, lector queridísimo, periódicos, re
vistas ó folletos, en que firmas autori
zadas, han venido á tufbar tu espíritu 
tranquilo, con lamentaciones razona 
das, sobre las causas del atraso de Es
paña, en los diferentes órdenes de la 
actividad humana. 

Cuantas veces, con la indiscutible 
fuerza de los números, el sabio, el ñ 
nanciero, el industrial y el maestro, 
han puesto de relieve ante tus ojo?, 
con estadísticas crueles, todo el cuédro' 
de nuestras tristezas nacionalesJ Su*, 
párrafos, sus nutridas páginas, aiói;^, 
ras y fatídicas, habrán dejado en t[Mh~-
iwa una huella profunda de amargura 
infinita, un rastro de mílancoHa, imbo
rrable. 

Seguramente habrás leido al sabio, 
cuando dice "que la ciencia moderna 
no tiene táamtffes españoles entre los 
conquistadoras de sus glorias". El fin 
nanciero te habrá dicho que el capital, 
r^^do; c6fe«Rie y ^oista, dtjerme, 
convertido en Papel del Estado, en el 
sótano más profundo, del Banco más 
seguro. El industrial se lamentará de 
que la industria muere por falta de la 
técnica y víctima de los gravámenes, 
única planta que cultivan los que nos 
gobiernan... y, por último, el maestro 
te^habrá referido sus miserias legenda
rias, cantándote un himno á la cíiltura 
del niño y á la cultura del hombre. 

Pues bietj; yo que no soy industrial, 
ni sabio, ni finaciero, ni maestro, he 
caido en la tentítción (Dios meflerdqne) 
de esplicarte lo que yo creo Hna ,dje 
las causas más poderosas del atraso de 
España; pero te lo voy á explicar en 
forma de experiencia-cuento, porque 
se de buena tinta, que esos largos artí
culos solo llegan á ti en los ratos de 
insuperable aburrimiento ó cuando fil. 
sueño se niega rebelde á cerrar tus 
ojos con sas manos piadosas. 

* * 
Pues señor...Yo soy wn funcionario 

del Estado, un funcionario que cum
ple con sus obligaciones, regularmente, 
metódicamente, y, sobre todo, con una 
monotonía encantadora. Presto mis 
servicios en una dependencia del Esta
do, Ediftci0de largos pasillos, bOivédás 
altas, despachos espadds<»,'flgeramén • 

te obscuros, ventanas con rejas, yedras 
por íes muros, un jardín triste y un 
laberinto de almacenes con puertas ro
tuladas que están indicando el orden 
fácil y previsor,dt las oficinas de Es-
Pfña. , ^,. 

Yo, lector, averigüé á mi ingreso en 
esta docta casa,$pnde todo se halla ló 
gicamente organizado de tal manera 
que con sólo dar vueltas á la mácjüina, 
sal^n expedientes é informes , lo mis-
m& cfae de la noria sale el agua averi-
gti4, re|ito, que existía y existe un 
Iprtsa^sto formal y debidamente au-
•"i&^^é, para alimentar veinte gatos 
'̂ en 1í)/trescientos sesenta y cinco dias 
del año. 

No puedes figuraite querido lector, 
mi extrañeza ni la necesidad imperiosa 
que~^nt¡, de conocerlos, de estudiar
los y de trabar una estrecha amistad, 
cc^ est(»!ti|üctî idfeimé̂  1fe}in(̂  que al 
fin y al cabO) eran, {etiquetas aparte), 
compañeros míos,en toda la extensión 
dé la palabra. 

Primero, averigüé, que la razón de 
la exi^^ia de 'kskoé qu#ti^in«o& 
compañeros, consistía €n que, allá por 
el año de 1725, un->sabio director del 
establecimiento, después de escucl»í 
el Informe gmdi^, la junta fa calta-. 
tiva, preüio ehúH^iamen de una ;po-
«g/7c/fl, demostró, i la Suparioridad, 
que para guardar ciertos efectos que 
allí se almacenan y UbCâ los de lasfu> 
rias de ratas y ratones eran precisos 
veinte gatos, que, oatao-es lógico, fue
ron debidamente ¿borneados. 
; Estos i*atos, Maoúi luna vida ifegla-
mentaría y tranquift,y comen alas on
ce puntualmente, desperdicios de pes^-
caáo y piltrafas de carne, equitativa-
ntórrte repartidas por un digno funció 
inirio que €trmpie su misión á toque 
de campana, • 

'forman mis compañeros á i las 
once un seml-círculo ante la puer'a 
del empleado repartidor, que distri
buye de derecha á izquierda, ó de iz
quierda á derecha, pero siempre de 
modo sistemático. 

Los 'gatos ocupan sus sitios, casi 
siempre lc« mismos. 

Hay entre ellos, gatos negros de 
ide manchas blancas, grises, rojos de 
íarg^ colas y gallardos bigotes, orejas 

puntiagudas; pero todos gordos, rolli
zos, lucidos En la hora que sigue á su 
yantar pacífico me recuerdan esos cua
dros en que la mano de! artista nos 
pinta á los reposados y dulces canóni
gos, que dormitan en los sillones de
coro de nuestras catedrales.murmuran-
do oraciones al Altísimo,"por nuestras 
almas pecadoras, 

* • • • 
Yo pensé, un día aciago, para cer

ciorarme de la utilidad de mis amables 
compañeros, someterles á una prueba 
ruda, definitiva. Pensé, ver si los hacía 
trabajar en su cometido y para ello 
busqué una rata, que encerré cruel
mente en una pequeña caja de cartón 

Después de una ligera polémica 
con mis felintfi conseg>*;\ reunirlos en 
una habitación, vafl''*'^muelles, apro-
pósito para la lucha y" ?̂ * entraron 
á fuerza de argumentos contundentes. 
Por las ventanas entraba el sol, y una 
vez pasada la impresión primera, fué-
ronse acomodando mis'amigos, unos 
dedicándose á su limpieza y aseo per
sonal, pasándose la garra por la cara, y 
otros dejaron cáér la cabeza, re
cogida Sobre SUS manos, dedicándo
se a! rejioso dulcemente. 
' Solté con precaución la rata, que 
'salió de un salto buscando el amparo 
de un rincón. Ya podéis figuraros lo 
que yóiésperaba de mis veinte fieras. 
La rata, se quedó, fija tal vez esperan
do como yo un ataque inmenso for
midable, y esperándolo movía su ho
cico briHanteic(in un ¡ritmo, nervioso, 
inqaí^te,J qoe Sfeguramente produ
cía el W « d o . j 

Los gatos más cercanos, giraron pa
ra verla; los otros, más distantes, vol
vieron sus cabezas gravemente. Pasó 
un minuto, y luego otro, y la rata 
aventuró un movimiento, una carre 
ra corta, luego otra, y mis fieras, mis 
veinte fieras.., nada, sosegadas y tran
quilad, solamente la miraron con una 
mueca de graciosa curiosidad. La rata 
poco á poco se fué convenciendo de 
que no existía peligro,y los gjtos poco 
á poco encontraron divertido el entre
tenimiento en el periodo de sú copio
sa digestión, y tsf seguimos hasta que 
la rata,«altando al antepecho dé la ven
tana, se perdió entre la yedra del mu
ro mientras los felinos, mis activos fe
linos, levantaban sus cábecitas curiosas 
para vería correr por él muro. 

Abrí la puerta y tíno á uno fueron 
íaliendo^ mientras yo, gorra en mano, 
los «aludaba respetuosamente, como 
la más genuina representación de nil 
España. 

Sabio concienzudo y formidable; fi
nanciero inteligente y aftivo; industrial 
laborioso y ^oientc^ :maéstro, ^^emo 
soñador de una cultura que no llega 
nunca, no cansaros, nosoü-os somos ó 
intentamos ser "Los gatos del Estado" 
tranquilos, sosegados, y no sabemos 
luchar con la vida, no queremos pe
lear con la rata, espetamos solamente 
los desperdicios del pescado, \ds ¡Mi
tra fas de carne, y eso nos basta, 
siempre que lleguen á lí^ once en 
punto y después... al Sol, al delicioso 
vagar del pensamiento, al, dulce ¿ina
cabable soper de nuestra raza. 

M.N. P. 

Huelga en la Argentiiia 

Madrid 9 9 m. 

Telegrafían de Londres comuni
cando que los maquinistas ferfovla-
rios de la Argentina, «ehan üééfara-
doen huelga. 

Esta tiene gran importiancfa, pues 
ha paralizado todo el tráfico de las 
mercancías) y en gran parte, todoéh 
movimiento de viajeros. 

¡Toma, tomal ¿Con que ahora sali
mos con que el Carrión, sugeto á un 
procedimiento judicial pop haber sido 
gerente de La Levantina, es el mismo 
Carrión que se firma gerente 4el Ban-,. 
CQ Agrícola? 

l€aramba, hombre¿ caramlia! , 
Pues ahora nos lo explicfttnos todo.-
Ahora nos explicamos, el rebundio 

que se ha armado entre loiaMionis-' 
tas de ese Banco y hasta la príjsa iqiue 
se han tomado algunos (véase D. Se-j 
rafín González) para salir de él. , 

Y ahora vemos muy puesta en ra-i 
zón la zozobra de muchos. i 

Y hasta 
Lo vemos muy natural, 

pues quiere la Suerte loca ' 
que el boticarfó rural, 
tenga ima mano fatal; 
¡Seca todo lo que toca! ' 

o 

Y en este punto, se nos ocurre ana 
duda. 

iCielosl ¿si sierá tambléli gerente de 
\2í Popular Eléctrica? 

'\ Porque entonce t̂am^ t̂én, nos lo eatr 
plicariamos todo. 

i'fqdol , 
* 

Hemos dicho que dpn Sê îfín Ooni 
zález ha tomado las de Villadiego y ^ 
lia sí\lido dpi B^co fricóla, 

-Pero lo que no hemos dicho es que, 
este don Serafín es hermano del q̂ tro 
González, 

Del Don Diego. Del de Miranda. 
De ese queamenaza otra, vez á los del 
campo con no abemos duántos ílt!ab% 
liños de viento y con una Ibalsa .que 
se pierde de vista. 

¿Verdad, señoras y señores, que con 
estos antecedentes, ya va siendo muy 
sig^ficaliva \dk2iíücyi, d^ don Serafina 

que sabemos que algunos más de la 
familia piensan seguirle. 

" o ' • 
>', o o , , , 

Esto demostrará á ustedes que en 
ciertas esferas ha sonado el [sálvese el 
quejpueda! 

Pero aqui como en todo, los últimos 
monos se ab<%arán! 

I Vaya si se ahqgarán! 
* * 

iSefiores, agarrarse! 
Por agui por el cam^o Corre lann-l 

jticTá dé que Pepe Vaso se fétíra. 
'' Así mé la' dieron. Yo níquito, ni 
ppngo, ni altero, ni comento, ni niééo, 
ni concedo. 

• 
• * 

Progresos del boicot. :\ 
, Los bloquistas han declarado el 
ibotcotage á lo$ caseros. , 

Desde hoy ya no legarán más el 
alquiler porque dá la casualidad .que 
casi todos los propietarios no son del 
; bloque. 

Brindamos ala Sociedad fie Pro-
iptetarioto una «fc/íJa por siqtrieren 
imat» en flor esta cnipida qm se les 
jvieneftticima. ;;-:•'-' y,.^.,,,,,:; v> •••,:-, 

Que nombren abogado suyo al 4i-i 
putado hontaúo, 

Y que se aguant» D. Ipso fado, 
Que otra v e z t ^ . 

• * * 

: ¡Ahí, vá unía bomba! 
' El diputado honrado, está cerca 
njuy cerca de 
í iSe&ores; ño me atrevo! 

I La verdad! ¡No iie atrevo! 
Y cuenta.qi^e como dijo el poeta, 

"no cabe \o que callo 
en todo lo que no digo„. , 

Uno del campo. 

afrecliHietilo p^ridH# 
Madrid 9 9 m. 

í Los ingenieros españoles que «e 
hallan estudiando la aviación, en 
iPau, se han ofrecido para ir vo'unta" 
rios'á auxiliar al Ejército de Melilla. 

Qasset, despttós de agradecer en 
íiombro del GoUerno tan" patriótica 
conducta, les «ha reiterado el ofrecl-
•miento que les hizo de fundar una 
íescuela de aviadón en Madrid. 

jBepurtq de jugiift»» 

LISTA DE DONATIVOS 

^ SUMA ANTERIOR: PTS 813'00 

p . Manuel Zamora 5'00 
» José de Murcia 3'00 
» Manuel Carreño ; 9'00 

U José Garda 0'25 

Total. 830*25 
o 

o o 

I Además de los millares de juguetes 
pidquiridos por la comisión, sé répar-
|ieron muchos regalados por caritativas 
ípersonás y varios lotes enviados por 
los comeixíantes en cuyos ésíablecl-
fnientos se habían comprado los ju
guetes. 

í Extracto de las cuentas enviadas por 
|a comisión, cuyos justificantes se ha 
lian á disposición de todo el que quie 
ira conocerlas en la Peña Conservadora 

FUHC^» BEMÉFIOA 

-J 

Importé de lois donativos. 
\ ' » » » gastos. 

Saído á favor. 

PKCtAS 

910*5(5 
501'35 

409*15 

, - l lE» . | l • •E | l — 
Saldo de la función benéfica 409'!5 
Importe de los donativos en 

metálico. 830'25 

Total. 
Coste de los juguetes. 

Saldo á favor. 

1.239*40 
1.231^42 

7̂ 98 

Este pequeño saldo ha sido enviado 
hoy al Hospital de Caridad. 

'II'""'»:' 

160 B¡ Bco de Cartagena 

Estos podían estar bien tranquilo»; tenían la ae-
guridad á& defenderse hasta el siguiente día, y en
tonce?, si aún loa piratas in$is!ían en su asedio 
acudirían en su auxilio (os cartageneros. 

En cuanto á Us sefloraij del pánico terror que 
las embargó en un principio, hablan pasado á una 
tranquilidad relativtque ias alentó y las potó en 
el caso de concurrirá la defensa común; entonces 
.se aplicaron unas á acercar municiones, á prepa
rar las cargas otras y los criados, unidoi á los pes
cadores, se subisron á las torrecillas y desde allí 
lanzaban piedras, ladrillo» y cuanto á Us manos 
les venia sobre los atribulados mpros. 

Entrq tanto la hermosa castellana, acudía á to
das partes llimindo la atención por su valor sere
no con que alentaba á todos. 

De pronto eclipsó la peregrina dama. 
Llegó un momento en que fué necesaria su pre

sencia y el mayordomo la buscó PQr todas partes, 
sin lograr encontrarla. Sólo faltaba 4 éste visitar la 
torrecilla del montículo y á ella se dirigió, pero ai 
sentar »u planta eo los primeros escalones tallados 
en la roca, el infeliz estuvo á punto de caer desva
necido. Había visto á su aiáa que pretendía arro
jarse desde las almenas y que algunos piratas la 
sujetaban por |of brazos. 

Tal suceso era horrible, desesperapteij, y sobre 
iodo irrt parsble. 

Luis de Narvdez, ó Cartagena en 1600 163 

se hallaban, porque no se trataba solamente del: 
peligro que corría la casíellaní, sino del que arae-
zaba á todos por encontrarse en medio de dos fue
gos. 

Y tronó de nuevo el faiconete rebotando su me
tralla en las parades/leí castillo é impidiendo á 
los hidalgos dar auxilio á la joven casteilana; y á 
poco los piratas prsndieron fuego al puente leva
dizo y á las puertas del c4Ítil|í>,,empiezaron á fJ-
der amenazando derrumbarse^ y arreciaba e{ pe
ligro por instantes; y los hidalgos, aún los n^ás. 
valientes^ temblaban con ¡espanto ante la suerte 
que aguardaba á sus famitiiNi; y todos esperaban 
una catástroíe terrible, cuaî do de pronto reaonó 
una nutrida descarga por \^ parte de Levanta y los 
moros llenos de espatito, abandonarpn el ataque, 
del castillo y se latizatpn á sus barcas; pero éstas 
fueron vatie£)tem«nte abordadas por algunos mili
cianos que aparecieron en escena, ios cuales, em
brazando el escudo y con el hacha de abordaje en 
sus potentes diestras, sembraban la;muertepor áp-
qulef. Y al frente de los moros y gritaba á los su
yos: 

—¡Saaitiagoi, y Cartagena! jSus y á los moros, 

hijos rolos i 
¿Quién era í>qael valiente caballero que tan pro

videncialmente llegaba en medio de la noch*,á 

162 El Eco de Cartagena 

hasta las almenas y cayeron sobre sus desculdnidos 
defensores á quienes asesinaron sin piedad. 

Cuando Ẑ â observó que habia cesado de so
nar e! falconefe, creyó que la causa de aquel silen
cio lerft Isi de haberse concluido fas mahiciones i 
¡08 quélo servían, y cogiendo un fratao dto póíVora 
subió con él las éiscaleras, que condúeíái! á la to^ 
rrecilla, sin abrigar sospecha alguna, pero apenas 
penetró en ella, »e slotié asida bruscamente, y 
aunque logró soltarse de la* encallecidas miincw 
que en la oscuridad la sujetaban, viendo tomada 
la salida subió la escalerilla pfrsegolda müf de 
cerca por «Igiíaos piratas, y en cáyoi eécendidoi 
ojos leyó la pobre su sentencii y lá terraza se vlÓ 
rrodeada por aquelfoi miserables bandidos. Enton
ces la infeliz, prefirió arrojarse por Itíorre á ifer 
pato dft ia bratalldid d»e aqueUas fieras, y me-
diifitt uñ raoviñiiénto rapUísirao se subió á tas al
menas y sélsrrojS a! espado encomendando su 
alma á la piedad de It Madre del Crucificado. Pe
ro los berberiscos la asieron por el vestido é Iropl-
díeton que sé de^pefiísf. 

Tal fué el horribl» espedácule qae hizo gritar al 
mayordomo con un pavor Indescriptible, cuyo gri-
'e llevó el eipanto á l(» hidalgos y á̂  cuantas pet-
sonas ocupaban el castRlIo, que en breve c»no-
cSeron en «ij lerilbte deiiítittet, la lífoscfón en <|pe 


